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    Introducción




    Hoy en día sabemos todos que los niños están en su fase de desarrollo óptima durante los primeros años de su vida y que todos los cimientos instalados entre 0 y 6 años serán fundamentales para una construcción armoniosa de su porvenir.




    Sabemos también que algunas facultades son indispensables para permitir a los niños encaminarse hacia un porvenir feliz y realizado. Entre esas aptitudes, la concentración es, desde luego, la más importante.




    Maria Montessori transcribió en numerosas publicaciones todas las observaciones y las medidas explicadas en este libro, las cuales consiguió implementar con los niños de sus escuelas para favorecer desarrollo de la concentración.




    Citaremos dos frases célebres de esta gran pedagoga publicadas en su libro El niño en familia:




    «El primer camino que tiene que encontrar el niño es el camino de la concentración».




    «La clave de toda pedagogía se encuentra sin duda en lo siguiente: saber reconocer los valiosos instantes de la concentración para usarlos en el aprendizaje».




    Debemos principalmente a Maria Montessori el descubrimiento de la importancia del desarrollo de la concentración desde los primeros años de vida del niño. Es a partir de los primeros años del siglo xx cuando propone toda una nueva visión de la infancia como el periodo más importante en el desarrollo del ser humano. Sugiere, entonces, una manera inédita de enfocar la tierna infancia y una nueva comprensión de lo que los niños necesitan para poner en valor y optimizar sus verdaderos potenciales.




    Basándose sobre el resultado de sus observaciones concretas, Maria Montessori creó la pedagogía que lleva su nombre, pedagogía adoptada con rapidez y mucho éxito por un gran número de escuelas en el mundo. Hoy en día existen 30.000 escuelas Montessori, sin contar los establecimientos que se inspiran en esta pedagogía.




    Maria Montessori (1870-1952) es la primera mujer médica de Italia. Trabaja primero con niños considerados «deficientes» al lado de los cuales elabora un nuevo método basado sobre un planteamiento diferente de la enseñanza asociada a la creación de material pedagógico acorde. Gracias a ese método revolucionario para la época, esos niños llamados «deficientes» desarrollan sus facultades cognitivas de manera sorprendente y consiguen incluso leer y a escribir. Algunos de ellos, incluso, superan con éxito ciertos exámenes diseñados para niños «normales».




    Valiéndose de este éxito, encargan a Maria Montessori ocuparse de niños llamados «normales», provenientes de un barrio pobre de San Lorenzo de Roma. Como consecuencia abre la primera «Casa di Bambini». Su intuición es la siguiente: los métodos específicos que han permitido a los niños con alguna discapacidad obtener muy buenos resultados se adaptarían probablemente bien a los niños sin ninguna discapacidad. Observa con atención científica escrupulosa cómo todos estos jóvenes se desenvuelven en un entorno «preparado», diseñado por ella, entorno que no cesa de hacer evolucionar. De esta manera desarrolla la pedagogía que lleva su nombre y que provoca una verdadera revolución en el ámbito de la educación.




    

      	Sus principales descubrimientos


    




    El profesor interior




    Maria Montessori observa que, hasta la edad de 6 años, el niño aprende solo y de manera espontánea, a caminar, a entender y a hablar su idioma materno, a controlar sus movimientos, etc. Deduce de ello que el niño posee en su interior un «profesor», una especie de guía interior que le permite adquirir todas sus capacidades sin intervención exterior. María Montessori explica entonces que la confianza en ese «profesor interior» es el primer principio de su pedagogía.




    En vez de mandar e instruir al niño, la doctora decide acompañarlo a través de una atenta observación con el propósito de asentar un entorno adaptado.




    Todo esto se puede resumir con una de sus frases: «Hemos descubierto que la educación no es algo diseñado por el profesor, sino un proceso natural que se desarrolla de manera espontánea en el ser humano».




    La importancia del trabajo manual




    Maria Montessori se da cuenta de que los niños pequeños están en constante movimiento y exploran y descubren el mundo por medio de sus manos. Deduce que la mano es fundamental en el desarrollo de la inteligencia. La mano envía la información al cerebro, que procede a su análisis y devuelve un mensaje a la mano para que lo ejecute. Tomando como base este principio, Maria Montessori crea una cantidad considerable de material pedagógico dedicado al desarrollo de la mano del niño.




    La autonomía




    Maria Montessori advierte igualmente la profunda necesidad en el niño de obtener su autonomía y de hacer las cosas por sí mismo. Conocemos todos la siguiente cita suya: «Ayúdame a hacer las cosas solo».




    El espíritu absorbente




    Maria Montessori observa que el niño posee la capacidad de asimilar de manera natural y progresiva todas las informaciones contenidas en su entorno y en especial su lengua materna. Entre 0 y 6 años, su espíritu funciona de manera muy diferente a cualquier otra etapa de su vida. Mientras que el adulto reflexiona, Maria Montessori nota que concentrándose y repitiendo un gran número de veces la misma actividad, el niño crea conexiones neuronales y desarrolla estructuras fundamentales en su cerebro. Esto ha sido confirmado por otro lado por los neurocientíficos modernos.




    Los periodos sensibles




    Maria Montessori repara en que el niño atraviesa momentos más o menos largos durante los cuales tiene la facultad de absorber sin ninguna dificultad las informaciones o las competencias, como lo haría una esponja. Estos momentos, que bautiza como «periodos sensibles», son variables de un niño a otro y no pueden ser creados por el adulto.




    Los principales periodos sensibles son los del orden, del movimiento, del lenguaje, del desarrollo de los sentidos, de los pequeños objetos y de la vida social. Una vez que la competencia es adquirida, el periodo sensible desaparece para no volver más.




    Además, el aprendizaje de una competencia fuera de un periodo sensible se revela muy difícil. Sin embargo, si la necesidad del periodo sensible está colmado, el niño siente un gran sentimiento de satisfacción y de felicidad.




    La experimentación concreta




    Maria Montessori observa que para el niño pequeño es imprescindible la experiencia concreta generada por la manipulación de objetos en tres dimensiones. Entiende con facilidad lo abstracto si primero ha experimentado esos conceptos a través de lo concreto.




    La importancia del trabajo para el niño




    Maria Montessori advierte que, cuando el niño hace lo que nosotros llamamos «jugar», en realidad está trabajando espontáneamente en la adquisición de las competencias cuyos objetivos son ganar independencia y aptitudes para vivir en su entorno cultural.




    Las experiencias sensoriales




    Aristóteles ya decía: «No hay nada en nuestra inteligencia que no haya pasado primero por nuestros sentidos».




    El niño entiende el mundo a través de sus manos y de sus otros sentidos. Por este motivo, Maria Montessori desarrolla un material importante destinado a favorecer el afinamiento de todos los sentidos del niño. Este material permite al niño, a través de la comparación, del emparejamiento, efectuar numerosos aprendizajes basados en la información sensorial. De este modo, se crean en el cerebro millones de nuevas conexiones que van a optimizar el crecimiento y el desarrollo de la concentración y a afinar cada vez más los sentidos del niño.




    La concentración y la normalización




    Maria Montessori observa que los niños manifiestan una necesidad intensa y una capacidad muy importante de concentración. Un niño que ha aprendido a concentrarse se vuelve más tranquilo, apaciguado, relajado; es más feliz y desarrolla su confianza en sí mismo incluyendo un sentimiento de seguridad y de reconocimiento de cara al adulto que ha sabido preparar el entorno adecuado.




    Resalta igualmente que cuando el niño trabaja en un entorno preparado, cuando utiliza material adaptado y aprende cómo interactuar con los otros a la vez que los respeta, desarrolla ciertas características fundamentales que incluyen la concentración, el amor al trabajo, la socialización y la autodisciplina.




    Maria Montessori está convencida de que un niño pequeño que tiene la oportunidad de desarrollar sus cualidades encontrará más fácilmente en el futuro sus propios intereses, escogerá su propio trabajo y será un ser libre. Llama al niño que ha conseguido a desarrollar esas competencias un niño «normalizado».
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    El funcionamiento del cerebro




    La niñez es un momento único para el desarrollo del cerebro. Las investigaciones científicas de estos últimos años nos dan una explicación precisa de las razones por las cuales todas las observaciones efectuadas por Maria Montessori y su pedagogía resultan tan pertinentes.




    Cuando el niño nace, posee 100 mil millones de neuronas. Sin em­bargo, menos de la mitad de esas neuronas están conectadas entre ellas. En función de factores genéticos y de las experiencias que vivirá el recién nacido, se establecerán las sinapsis. Es por eso que hablamos de la plasticidad cerebral del bebé. Las conexiones entre las neuronas se modifican, se hacen más complejas, o no se hacen, todo eso en función de lo que el bebé vaya a vivir. Cada vez que el niño pequeño piensa, se mueve, sueña, vive una experiencia, nuevas conexiones neuronales se establecen: ¡hasta 700 nuevas vías nerviosas se crean cada segundo durante los primeros seis años de su vida!




    Nada más nacer, el niño construye por lo tanto su inteligencia en función de las informaciones que percibe desde su entorno. Encontramos aquí de nuevo la noción de espíritu absorbente descrito por Maria Montessori, con la constatación siguiente: al niño le basta con «vivir» para crear un número importante de conexiones neuronales. En consecuencia, una falta de estímulos exteriores dañaría la construcción de su inteligencia.




    Todas las relaciones que el niño tendrá con los adultos y otros niños van a marcar profundamente el desarrollo de su cerebro. Más tarde, alrededor de los 6 años, las conexiones menos utilizadas van a desaparecer y el cerebro va a especializarse en función de las experiencias que viva y vea cada día: es la poda sináptica.




    Por ello es primordial entender que el cerebro no va a retener las sinapsis de las experiencias más felices, sino aquellas de las experiencias más frecuentes. El adulto, por lo tanto, tiene un papel esencial en el desarrollo mismo del cerebro del niño, dado que todo lo que le vamos a ofrecer en ejemplos buenos o malos, en experiencias felices o negativas, quedará impreso durablemente en él. Esta capacidad de adaptación de la estructura misma del cerebro puede ser una gran fuerza si el niño vive momentos positivos cada día, pero también una gran debilidad porque una niñez dolorosa marcará profundamente su personalidad durante el resto de su vida, en la medida en que la propia estructura de su cerebro se verá afectada.




    La arquitectura del cerebro que utilizaremos durante el resto de nuestra existencia es en su mayor parte establecida durante los seis primeros años de nuestra vida. Esta es la razón por la cual el adulto debe ser muy cuidadoso con su manera de ser delante de y con el niño, vigilar lo que le ofrece en su entorno y las experiencias a las cuales le da acceso, porque muchas cosas están en juego antes de los 6 años.




    Las primeras actividades Montessori ofrecidas al niño van a enseñarle capacidades cerebrales esenciales como la capacidad de organización, a planificarse y a concentrarse. Todas estas nociones esenciales para que el niño tenga una vida armoniosa y fácil de cara a los aprendizajes, a la comprensión del mundo y a la comunicación con los otros son transmitidas por medio del material Montessori. Las actividades propuestas por esta pedagogía van a permitir al niño afinar sus gestos, su atención, su voluntad y todos sus sentidos. Esto crea las condiciones óptimas para el desarrollo de un cerebro fuerte y eficiente.




    Todos los resultados de los estudios e investigaciones en neurociencia nos permiten entender por qué la pedagogía Montessori es tan eficaz, y permite al niño estar tan concentrado, realizado y en paz consigo mismo: actúa directa y positivamente sobre la propia estructura del cerebro del niño, que tendrá en gran medida la misma estructura que el cerebro adulto. Por tanto, es una parte importante de la personalidad que se construye antes de los 6 años.




    Vivir experiencias estimulantes y armoniosas antes de esa edad tendrá un impacto directo sobre la construcción del ser. Reforzando al máximo conexiones sinápticas y creando de este modo una estructura cerebral fuerte, el niño desarrollará una profunda confianza en sí mismo, en sus capacidades, un espíritu crítico y una apertura de cara al mundo, pero igualmente un verdadero amor hacia trabajo, con el deseo de hacer las cosas bien y una gran curiosidad. Todos los aprendizajes serán más fáciles, ya sean las interacciones sociales, la capacidad de abstracción, las cualidades artísticas, un buen razonamiento, una lógica sólida, y por supuesto, una excelente memoria y capacidad de concentración.
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    Los 4 pilares del aprendizaje según las neurociencias




    Stanislas Dehaene, psicólogo cognitivo, neurocientífico y profesor en el Collège de France, explica en el sitio web Aprender a educar que las neurociencias cognitivas han identificado al menos cuatro factores que determinan la velocidad y la facilidad del aprendizaje:




    

      	la atención;




      	el compromiso activo;




      	el retorno de la información;




      	la consolidación.


    




    Es apasionante constatar hasta qué punto todas las reglas fundamentales establecidas por Maria Montessori a principios del siglo xx corresponden perfectamente a lo que está demostrado hoy en día por las neurociencias.




    

      	La atención


    




    La atención es la capacidad que poseemos para abrirnos a la realidad: la atención abre nuestro espíritu. Audrey Akoun e Isabelle Pailleau, autoras de La pedagogía positiva, la definen como:




    «El movimiento cerebral que nos va a permitir orientar nuestra acción en función de un objetivo, de un punto de interés… Mediante ella, captamos, con nuestros cinco sentidos, las diferentes informaciones que provienen o bien de nuestro entorno, o bien de nuestra percepción emocional o psicológica».




    Stanislas Dehaene añade que la atención sirve para seleccionar las informaciones, modula masivamente la actividad cerebral y facilita el aprendizaje.




    Pero la atención puede ser selectiva. Como consecuencia de ello, la tarea más importante de los profesores es canalizar y cautivar, en todo momento, la atención del niño.




    El profesor debe cuidar la creación de material atractivo, pero que además no distraiga al niño de su tarea principal, sobretodo evitando crear tareas dobles.




    El «efecto maestro» consiste en orientar adecuadamente la atención de los alumnos y, por tanto, definir correctamente la tarea en cuestión.




    Es posible entrenar a los niños para mantenerse concentrados frente a una distracción, para saber resistirse frente a un conflicto interno.




    La pedagogía Montessori permite perfectamente al niño alcanzar ese primer pilar del aprendizaje. Tal y como lo veremos en el capítulo «Libre elección», los niños escogen libremente su trabajo. Las actividades no son impuestas por el profesor o los padres con el fin de apelar a la motivación inherente a cada niño. Las actividades se establecen en función de intereses del niño, para que este se sienta siempre estimulado y tenga ganas de aprender y de descubrir. Como cada material solo presenta una dificultad a la vez, no hay doble tarea que pueda desorientar al niño. El material utilizado en las actividades es armonioso, estético y hecho con materiales nobles.




    

      	El compromiso activo


    




    Stanislas Dehaene escribió:




    «Un organismo pasivo no aprende. El aprendizaje es óptimo cuando el niño alterna aprendizaje y la prueba repetida de sus conocimientos. Eso permite al niño aprender cuando no sabe».




    Un estudio científico ha demostrado que el número de pruebas a través de ejercicios cuenta más en la memorización que el número de horas dedicadas a estudiar.




    El niño será especialmente activo y comprometido con su tarea cuanto más le apetezca ejecutar la acción. Este deseo es provocado cuando la actividad le gusta, le importa y ve en ella un interés personal… y no porque esté obligado por un actor exterior.




    Una vez más, el niño en la pedagogía Montessori es el protagonista de sus propios aprendizajes. Cada actividad implica el uso de sus acciones, su propia voluntad en escoger una tarea en lugar de otra.




    

      	La retroalimentación


    




    Recibir retroalimentación inmediata sobre la acción en curso de desarrollo es constitutiva del aprendizaje. Cuanto más cercana sea la retroalimentación al momento del error, más eficaz y integrada de manera perenne será la acción correctiva.




    Los errores son positivos y fuente de experiencia y enseñanza. Son normales en el proceso de aprendizaje, porque expresan la representación mental creada por el alumno de una noción o de una acción y el obstáculo a identificar antes de superarlo.




    En la pedagogía Montessori, cada material posee un control del error o una autocorrección, de manera que el niño ve directamente si lo que hace está bien o no. Si su trabajo ha sido incorrecto, se corrige él mismo enseguida. El adulto no está ahí para castigar, el error forma parte de un proceso de aprendizaje y no es motivo de estrés para el niño. No tiene por qué estar esperando varios días para obtener el trabajo corregido cuando además ya no tendrá la mente en el trabajo que estaba realizando. El niño accede a la corrección enseguida, lo que favorece en gran medida su aprendizaje.




    

      	La consolidación


    




    La automatización de los conocimientos es esencial: es el hecho de pasar de un tratamiento consciente, con esfuerzo, a un tratamiento automatizado, inconsciente. El punto culminante de un aprendizaje es la «transferencia de lo explícito a lo implícito»: la automatización de los conocimientos y procedimientos. Dicha automatización pasa por la repetición y el entrenamiento. Permite liberar espacio en el córtex prefrontal con el objetivo de absorber nuevas competencias.




    En la pedagogía Montessori, el niño repite la actividad tantas veces como quiera. Mientras eso ocurre, el adulto no le interrumpe y los compañeros de aula, hermanos o hermanas no pueden cogerle el material que está manipulando. Así se consolida el aprendizaje.
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        La memoria




        Memoria y concentración están totalmente ligadas. No se puede memorizar si se tiene una capacidad débil de concentración, y las actividades de memorización ayudan al desarrollo de la concentración. Además la memoria y la concentración son dos elementos esenciales que van a condicionar el conjunto de nuestra vida.




        Estamos expuestos de manera constante a una multitud de información y acontecimientos, que vamos a reutilizar en un contexto futuro. Sin embargo, la memorización de esas informaciones y de esos acontecimientos va a depender de nuestra capacidad de concentración.




        Cuanto más aumentamos la capacidad de concentración del niño, más facilitamos la memorización. Todo lo que sea importante establecer para el desarrollo de una buena capacidad de concentración será válido también para el desarrollo de una muy buena calidad de memorización.




        De la misma manera, el desarrollo sensorial, tan apreciado por la pedagogía Montessori, va a ayudar en gran medida al crecimiento de la memoria sensorial.




        Hay que saber que existen tres tipos de memorias que están ligadas entre sí: la memoria sensorial, la memoria a corto plazo y la memoria a largo plazo.




        La información recibida es en primer lugar adquirida por nuestros cinco sentidos, que procesan las informaciones visuales, auditivos, olfativas, gustativas y táctiles. Estas informaciones quedan en el registro sensorial durante un tiempo muy breve y, si son pertinentes, son transmitidas a la memoria a corto plazo para ser luego almacenadas como memoria de trabajo; y si finalmente la información tiene que ser retenida, se transmite como memoria a largo plazo. Por tanto, la memoria sensorial es la etapa inicial del tratamiento de la información que se conserva y memoriza. Es ella, en cierto modo, la que abre la puerta dando acceso a la memoria.




        La pedagogía Montessori acentúa la práctica de actividades sensoriales, permitiendo al niño conseguir una percepción sensorial muy precisa y mucho más amplia y de este modo desarrollar su memoria.




        Todos no grabamos los recuerdos de la misma manera: unos tienen una mejor memoria visual, otros retendrán mejor gestos o sonidos. Por ello se hablará de memoria visual o kinestésica.




        Cuando un niño es pequeño, no podemos saber cuál es su «tipo» de memoria. Ese es el motivo por el cual se presentan los aprendizajes a su disposición de tres maneras diferentes, siendo esta la mejor manera de ayudar a memorizar: el hecho de manipular siempre el material hablará a su memoria kinestésica, el hacerlo en tres tiempos conectará con su memoria auditiva pero también visual, ya que el niño ve todo lo que aprende.




        Te ofrecemos a continuación en este libro numerosos ejercicios de desarrollo de la memoria sensorial.
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